
Día 11º 
 
 

 

ORACIONES DEL DIA 

 

 Veni Creator Spiritus 

 
Ven, Espíritu Creador, visita nuestras almas, y, pues Tú las creaste, llénalas de 
tu gracia. 
Don de Dios altísimo. Consolador te llaman: fuego, amor, viva fuente, suave 
unción del alma. 
Tú dedo de Dios Padre, siete dones regalas: Tú de Dios fiel promesa, inspiras 
las palabras. 
Tú alumbra nuestra mente: Tú nuestro amor inflama; y, con tu fuerza, anima 
nuestra carne flaca. 
Ahuyenta al enemigo; infúndenos tu calma: dirige nuestros pasos y nuestro mal 
aparta. 
Enséñanos al Padre y al Hijo nos declara; y en Ti, de ambos Espíritu, tenga fe 
nuestra alma. 
Gloria al Padre, y al Hijo, que de la muerte se alza, con el divino Espíritu que 
siempre reina y manda. Amén. 

 

 Ave maris Stella 

 
Salve, estrella del mar; Madre que diste a luz a Dios, permaneciendo 
perpetuamente Virgen. 
Feliz puerta del cielo, pues recibiste el Ave de manos de Gabriel, ciméntanos en 
la paz trocando el nombre de Eva. 
Suelta de las prisiones a los reos, da lumbre a los ciegos, ahuyenta nuestros 
males, recábanos todos los bienes. 
Muestra que eres Madre, reciba por tu mediación nuestras plegarias el que 
nacido por nosotros se dignó ser tuyo. 
Virgen singular, sobre todos suave, haz que libres de culpas seamos suaves y 
castos; Danos una vida pura, prepara una senda segura, para que viendo a 
Jesús eternamente nos gocemos. 
Gloria a Dios Padre, loor a Cristo Altísimo, y al Espíritu, a los tres un solo honor. 
Amén. 
 

 Magnificat 

 
Proclama mi alma la grandeza del Señor. 

Jesus
Nuevo sello

Jesus
Nuevo sello



Se alegra mi espíritu en Dios mi Salvador, porque ha mirado la humildad de su 
esclava. 
Desde ahora me llamarán bienaventurada todas las generaciones, porque el 
poderoso ha hecho obras grandes en mí. 
Su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles de generación en 
generación. 
Él hace proezas con su brazo, dispersa a los soberbios de corazón, derriba del 
trono a los poderosos y enaltece a los humildes. 
A los hambrientos colma de bienes, y a los ricos despide vacíos. 
Auxilia a Israel su siervo, acordándose de la misericordia como lo había 
prometido a nuestros padres a favor de Abraham y su descendencia por 
siempre. 
 
Meditación:  Kempis-Imitación de Cristo –  
Libro I, capítulo 25: De la fervorosa enmienda de toda nuestra vida. 
 
Vela con mucha diligencia en el servicio de Dios, y piensa de ordinario a que 
viniste, y por qué dejaste el mundo. ¿No es por ventura con el fin de vivir para 
Dios, y ser hombre espiritual? Corre, pues, con fervor a la perfección, que 
presto recibirás el galardón de tu trabajo, y no habrá de ahí adelante temor ni 
dolor en tu fin. Ahora trabajarás un poco, y hallarás después gran descanso, y 
aun perpetua alegría. Si permaneces fiel y fervoroso en obrar, sin duda será 
Dios fiel y rico en pagar. Ten firme esperanza que alcanzarás victoria, mas no 
conviene tener seguridad, porque no aflojes ni te ensoberbezcas. 
 
Se hallaba uno lleno de congoja luchando entre el temor y la esperanza; y un 
día cargado de tristeza entró en la iglesia y se postró delante del altar en 
oración, y meditando en su corazón varias cosas, dijo: ¡Oh! ¡Si supiese que 
había de perseverar! Y luego oyó en lo interior la divina respuesta: ¿Qué harías 
si eso supieses? Haz ahora lo que entonces quisieras hacer, y estarás seguro. Y 
en aquel punto, consolado y confortado, se ofreció a la divina voluntad, y cesó 
su congojosa turbación. Y no quiso escudriñar curiosamente para saber lo que 
le había de suceder, sino que anduvo con mucho cuidado de saber lo que fuese 
la voluntad de Dios, y a sus divinos ojos más agradable y perfecto, para 
comenzar y perfeccionar toda buena obra. 
 
El Profeta dice: Espera en el Señor, y haz el bien, y habita en la tierra, y serás 
apacentado en sus riquezas. Detiene a muchos el fervor de su 
aprovechamiento, el espanto de la dificultad, o el trabajo de la pelea. 
Ciertamente aprovechan más en las virtudes, aquellos que más varonilmente 
ponen todas sus fuerzas para vencer las que les son más graves y contrarias. 
Porque allí aprovecha el hombre más y alcanza mayor gracia, adonde más se 
vence, a sí mismo y se mortifica el espíritu. Pero no todos tienen igual ánimo 
para vencer y mortificarse. No obstante, el diligente y celoso de su 
aprovechamiento, más fuerte será para la perfección, aunque tenga muchas 
pasiones, que el de buen natural, si pone poco cuidado en las virtudes. Dos 
cosas especialmente ayudan mucho a enmendarse, es a saber: desviarse con 
esfuerzo de aquello a que le inclina la naturaleza viciosamente y trabajar con 



fervor por el bien que más le falta. Trabaja también en vencer y evitar lo que 
de ordinario te desagrada en tus prójimos. 
 
Mira que te aproveches dondequiera; y si vieres y oyeres buenos ejemplos, 
anímate a imitarlos. Mas si vieres alguna cosa digna de reprensión, guárdate de 
hacerla; y si alguna vez la hiciste, procura enmendarte luego. Así como tú miras 
a los otros, así los otros te miran a ti. ¡Oh! ¡Cuán alegre y dulce cosa es ver los 
devotos y fervorosos hermanos, con santas costumbres y observante disciplina! 
¡Cuán triste y penoso es verlos andar desordenados, y qué no hacen aquello a 
que son llamados por su vocación!¡Oh! ¡Cuán dañoso es ser negligentes en el 
propósito de su llamamiento, y ocuparse en lo que no les mandan! 
 
Acuérdate de la profesión que tomaste, y proponte por modelo al Crucificado. 
Bien puedes avergonzarte mirando la vida de Jesucristo; porque aún no 
estudiaste a conformarte más con El, aunque ha muchos años que estás en el 
camino de Dios. El religioso que se ejercita intensa y devotamente en la 
santísima vida y pasión del Señor, halla allí todo lo útil y necesario 
cumplidamente para sí; y no hay necesidad que busque cosa mejor fuera de 
Jesús. ¡Oh! ¡Si viniese a nuestro corazón Jesús crucificado, cuán presto y 
cumplidamente seríamos enseñados. 
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